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El poema sobre Stalin
Vivimos sin notar la tierra bajo nuestros pies,

nuestras voces a diez pasos no se oyen.

Pero cuando a medias a hablar nos atrevemos

sale siempre el montaÃ±Ã©s del Kremlin.

Sus gruesos dedos son como gusanos sebosos,

como pesas macizas las palabras de su boca caen.

Aletea la risa bajo sus bigotes de cucaracha

y relucen brillantes las caÃ±as de sus botas.

Una chusma de jefes de cuello blanco le rodea,

infrahombres con los que se divierte y juega.

Uno silba, otro maÃºlla, otro gime,

pero solo Ã©l parlotea y dictamina.

ForjaÂ ukaseÂ trasÂ ukaseÂ como herraduras,

a uno en la ingle golpea, a otro en la frente,

Â  Â  Â  Â  Â  en el ojo, en la ceja,

Y cada ejecuciÃ³n es un bendito don

que regocija el pecho del oseta.


